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Los marídos de Edíth 

Argumento de la pelicula de dicho titulo 

l 

El Hotel Avon de Nueva York, uno de esos ama­
bles retu¡;los de mlllonat·los, trlunfndorcs, aventu­
reros y mujeres elegantes, tenia aquet dia como 
cllente a Terry Broc!(, joven nrqultecto a qulen 
sonrefa In fortuna y que se encontrnbn en In c!u­
dad dlsfrutando de unos dfas de descanso, después 
de lar¡;os meses de trabnjo pusndos en lejnna fac­
torra. 

Terry Brock hubfnse ncomodndo nnte una mesa 
del restaurant de ,·erano del Hotel A,·on. dlspucsto 

a gozar de las dellclas de un buen almuerzo, cunn· 

lr 

.-

do un jnrdlnero desculdado dlrlgló contra él ln 

manga de regnr. 
Aquello fué una ducha, algo peor, un chnpnrrón. 

Tcrry se le,·untó con dnlmo de castigar al jardlne­
ro, ncudlet·on los empleados del hotel a ofrecerle 
mil disculpas, y '.Cerry, rezurunndo agua, volvló n 
~.-ntnt':<e. 

La ml rada \le un nuevo cliente del A ,·on, que 
l'ntruba l'O m¡ul'l momcnto en el cotuedor, se fljó en 
mfster DrQck, ~· una sonrlsn dilntó su rostro. 

Em Iticnrdo Medcroft, arquitecta también y po­

dt>~·o:-o contrutlsta de obrns. fntimo amigo de Te­
nr. dc c¡Ui(•n lc separó, al acabat· los estudlos, In 
luchn ¡¡ot· In Yidn. 
-¡.\I fln !-dijo l\Iedcroft adelnntúntlose y po­

nll>ntlos.) ddnnte de su amigo-. Por una cnsuali· 
dn<i he sabldo que cstnbas aquí y he conl<lo a ver­
te ... ¡ 1 I ace tunto llcmpo que no nos Yemos! Pero ... 

Se intenumpiú al obseYat' el nspecto del mojndo 
'l'etTy. 

·;.Qué es cso? ¿Quién te puso usí? 
-Una mnn¡;n dc rlcgo, sólo una mnn¡;a-con­

tes:ó 'l'eny. 
-l'redsmnente-aDndló Ricar<lo-este encuentro 

es pro,·Iuenclal. Qulero conflarte un astmto de mu­
chu lmpot·tnndn ... Sulgamos, si te pnrece. 

-)le pnt·ece bien; h·emos a ml casa, y mlentrns 
me rnmblo de ropu. me d!rns lo que tengns qu~ de­
clrme. 



Poco despuês, los dos amlgos llegabnn n la ha­
bltnclón de In p,·nslón en que vlv(a Drock. 

Terry comenzó a camblurse de ropa Y Rlcardo 

e:rpu.so su nsunto. 
-Para llevar u buen tin el negocio mñs lmpor­

tante de ml Ylòn, necesltaría estar en Washlngton 
y en Callfomia a Iu vez. 

Estn dt'claración produjo la natural sorprl'sa a 
Terry, que t·esoplaba tratnndo de sncarse la c:t­

misa. 
-1\las que el dlnero, entra en este nsunto el or­

gullo de ml nombre ... ¡ Xece::;ito que tú me ayudes! 
-;.Puedo snber qué mistcrio es ése Y en qué pu~ 

do nyudnrte? 
-Nt'ceslto que la etnpresn constt·uctora rival de 

In que yo uidjo, Cl'('l\ que ('Stoy cu Cullfomia. Jack­
son y los snyos se prcpnran par~t llevarse el nuevo 
concurso de construcclóu de edificlos públicos; 
cuentnn con uuxlllnt·ell poderosos ... 

La perplc.lldnd de Terry lba eu aumento. 
-E~1Jlícute de unn vez. ;.Qué quleres de mf?­

preguntó. 
-Ahora te Jo dlrts ... ~~ mis contrarlos <'reen que 

abandono mis pretenslones ni concurso. presenta­
ran, confhtdos, una ofertn cuulqulern, seguros de 
gnnar ... l'ero sl h\ me n~·udas, presentaré ml ¡1lkgo 
.a última hora y me lle,·uré In conceslón. 

-rensuba regulurme con unolil dins de des<'a.nso 
-dljo Terry. 

. ...., 
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-No temns: no t('tldrt\s que hacer nada ... Sl nun 
et·es t•l C'ompui\ero de nnestros tlempos dP csrutllnn­
tes, no \'Hdluraís en llnmnrte Uicnrdo .\ledcruft pur 
unos cuunros dfas y tomaràs boy mJsruo el tren de 
Cull fornia. 

-gso es grave. 
-:\lucho ... ¿Pueòo confiar en tl? 

T<'rt·y perman<'Ció uuos momentos indecisa. y ten­
<Ilú In mnno a su amigo, que se la estrecbó con 
fuerzn. 

-A media noche sale el última expt·eso. En la 
·estndtín te <'Spern rt\ con los billetes-concluyó RJ­
·enrdo-. No te olvldes. 

'l'N·t·y lncllnó la cnbezn, y se sncudló el cu<;rpo, 
Jtot.lu vfu ht\m('do, como un pollo pnsudo pot· ngua 
,¡nc sucude sus plumas <}espués de haberse dado un 
puseo bajo Iu llurla. 

* . .. 
Un cunrto de hora antes de media noche, :\It!d­

croft se pus~ubu Impaciente, esperant.lo a mfster 
llro<'k. 

1\llró el re!oj. ¡ Las doce menos dlez! 
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-¡ Ese hombre !-<>xclnmó iucardo. 
Transcunieron clnco mlnutos, un minuto mas. Y 

cunndo ~Iedcrort ya se !ba a dar a todos los dia· 
bios, apnrecló su amigo. 

-¡Pron to! El tren va a partir. Toma esto. 
Terry cogió el sobre que le daba su camarada, 

lo abrió ~· sus ojos rcflt>j:U"on un '"erdndero estupor 
Yiendo tuntos blllPtes. 

-;. Y pura qué estos bllletes?-lnquirió. 
-;.PC"ro tú te oh·idns de que te llamas RicardO' 

Medcroft y que t !enes esposa, una hlja de eva tro 
ailos ~- una cufladn que ,·iajnn slempre contigo? 
Edith. ml mujet·, est1\ al corrlente de todo, ~· su 
mn)'or llnsl(m es nyuclanue en mis empresns . 

.\.que! o em demuslado. Encontt·at·se así, de pron­
to, con uml fumllln, sln habcr cometido nlngún de-­
lito, <>ra ex cesl l'O. 

¿ Pnrn qm~ queda I! I un, mujet· que perten~cfa n 
otro, una cufl1t<ln que pocHa ser fen Y pegajosa Y 
una chiqullla, tle seguro lmpertlnente Y llorona? 

Te!TY l'oh·ló In cspaldn para echar a correr. Por 
fortuna, Medcroft pudo detenet·lo y a fuerza de ra­
zones y de puilos, lo llevó basta el tren y lo hlzo 
sublr al departnmento que le correspondia. 

Un poco perplejo, mfstt>r llrock sonrló al verse 
en presencia de la mujer de sn amigo, a la que 
no conoc!n. 

-Lleve ese equlpaje a ml departamento-d.ijo 411 
mozo que le slguló. 

! 

i 
I 

: 

I 

T 

:;; -
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- Perdone el sctlor ... Este es su departrunento. 
Teny miró a Edltb que a duras penas podia con­

tener la rlsa. La sltunclón era desugradublemente 
embarazosa. 

-;. Estds dlstraído, esposo mío? 
Ln preguntu de la mujer de lllcardo Yolvló a la 

rt•nlldnd n llrock. 
~o blen se qucdm·on solos, eua le explicó: 
-Cunndo fulmos u tomar los billetes estuba todo 

el tren compt·ometldo ... No quedaba màs que este 
dcput·tnmento. Pero esto no tlene lruportancla; yo 
dormiré con ln cumurem de mi hija. 

-Junu\s toleraré eso-afirmó •rerry, dlspuesto 11 

un nuevo Sll<'rlflclo-. Yo ya sabré urreglnrme. 
Snlló del depnrtmnento con muestras clams de 

diRguslo y fué u aiTl'llcnarse en uno de los nslentos 
dc un coche, cuyn llmpleza estnbn hucíendo uno de 
los emplcndos del tren, el mlsmo que le habfu su­
bldo el equlpnje. 

-1.No vn n acostnt·se el seüor? ... He de acabnr • 
de llmplnr esto. 

M!ster ll•·ock se le•antó, d1ó unas cuantas niel· 
tas por el coche, seguldo del mozo, n qu!en aquella 
conducta llnmabn poderosaruente Ja ntenc1ón, y ;ol· 
\-Ió n sentarse en la butaca que acabnba de dejar. 

El emplendo lo contempló en silencio. 
-Ere tenldo clertas tllterencias con ml esposa r 

qulero dormir nqu(-dljo de pronto, para Ubrarse 
de In curlosl<lad del mozo. 
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-¡All, sé lo que son estns cosns !--e:s:clamó el 
otro-. I'ero yo nunca ten¡;o •oluntad para cusrlgar 
ns! n ml mujer. 

Aquello eru entrar en el terrcno de las confi:m· 
zas y de lns confldenclus. r pnrn sn •arse de unus 

y otras, mfster Drock se voh·ló en su uslento y ce­
¡·ró los ojos. 

Xuturalmente, durmló poco y mal, y en las prl· 
merus horas d-1 In muilnnn, rendltlo tle sueiío, :>e 

dlrlgló ui rcl!lrlllrnllf tlcl tt·en. 
Estuba medlo dormltlo. pero se lrgu16 y nrregló­

se el nu de tle In COI'bu tn al \'er cntr:11· unu jo,·eu· 
cltn dellt-losu c¡ue tomó uslcnto en otrn mesu. 

Lu jovenclta se llumubu Constunza Fowler y et·a 
hermnnn de J~dlth, o seu la cuiludu que su amigo 
lc hubfu ununclutlo. 

l'ot· supucsto, l'I no sabfa €'Sto. Cuundo él subló 
ni 1 t·en Iu noche anterior, Constunzu ya se hubíu 
ncostutlo. 

Y con los ojos muy ahlertos, sonrlendo prome­
tedorllmcnte, no r;;c cunsnhn nhorn de mlrurlu. 

Ylno n lntt rrumplt·lo In cnruurera de Edlth, que 
trafn n unn nll'in de Iu mano. 

-Ese scilor es tu nuevo papa1to-d1Jo In cama· 
r·eru n In Jle(]Uel'ia. 

La chlc¡ullln se cncnrumó n las rodlllas de Terry, 
le enluzó :os brnzos ui coello y lo suludú: 

-Buenos cl!us, pup!n. 

}!':1 no tuvo ruús remedlo quo u~jnr llacer, aunque 

9 

lc desolnse la Idea de que la jovenclta le creyera 
pndre de runtlllu. Al fln. In cnmarern se lle,·ó a la 
CI'IU!Urn. 

Terry volvló a mirar a la joven y crui! no serra 

La rMquilla ~e encarnmtJ o la& rodítla& de Terrv, 
le e11lazd lo11 f.lrazo11 al cuello ••• 

su nsombro ni ,·er Que e!ln se levantabn de su mesa, 
venrn n senturse n In suyn y le decfa: 

-nuenos dfus, Rlcurdo. 
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-¿Es usted por cusunlldnd otrn hlja mla ?-pre-

guntó él. 
-No. Yo soy tu cuflnda, Constnnza Fowler. 
-Encantada de conocerla, scnorlta Fowler. 
-¡Por ra,·or ! ... :\le has de llawar cu11adita. 

-Mur blen. Y ••. ¿qué me cuentns de nue"o• Corur 
tanclta ?... ¿est:\s comprometldn ? ... ¿se ha muerto 
tu no,· lo? ... Qu6 buen tlempo hnce, i. >erdn.d? 

Ln deliciosa cuüuua torclú el gesto ante aquella 
nvalnnchn de pt·eguntns. 

-Se ve que no llas pnsado buenn noche-dijo un 
poco hurnfln. 

Lt\ muchn<'hn ncnbó su uesnyuno y sln declr ens! 
ndlós snlló del rc.~taurant. 

Teny sc encoglú de hombros. Estnbn blen la cu· 
nndltn. No podrn negnr que el"t\ de su gusto. 

Desp~cgó ht scn·lllctn y se dlspuso a reparar sus 

Cuer zas. 
-J..n scnom descn-oyó dcclr-que en In pró~l­

mn estaclón snque usted el pet·ro Y le dé su 

desayuno. 
Abrló los ojos, miró a la cnmarera que le trrur 

wlt!a el odloso encargo, tomó las galletns que le 
da ban para el per ro y murmuró un seco: 

-Estll blen. 
y antes de que pndlern tomar su desnyuno, el 

tt·en se detuvo en unu estndón. Terry tuvo que ba· 
jnrse e lr en busrn del perro, un anlwalucbo lanu­
do que apenas sabfa lndrar. 

11 

Convertldo en doncella de aquet blcho, sufrió con 
paclencla las desvcnturas que !e depnrabn su suerte. 

Para ugravnr su sltunctón, el tren se puso en 
marchn sln que él se dlese cuentn, y alia fué nues­
tro hombt·e corrlendo como un loco para poder al· 

-So ve quo no llflll pasado buena nocho ... 

cnnz.urlo. Logró sublrse u la plataforma del llltlmo 
coche, donde Ie espernban EdHh y su hermann, 
que prodlpron todos sus consuelos al perro. 

-supon¡o que no te habrús incowodado por esta 
cnrrera-le dljo Edlth. 

Terry procnró sonrerr. Pero no pudo. Aquellns 
pnlnbrns se lc antojnbn.n una bw·la. 
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Despues de tres dfas d\! vlnje, el e::-.1Jreso se de­
tu,·o en Ctlllforuln, el pnt•níso de .América. punto 
de dc~;tino dc 'fl•rt·y Hroek y dc sn postiza fnmi:hl. 

Unn llot':\ ontt•s, el policia pnrticulat· del lloteJ 
rccll>ló el !'l;::ulcmte tdegrumn: 

"Te:e~rntle IIP~nun 6sn dc IUcurdo Medcroft. Ko 
lc plet·<ht de ''lstn .. Jnclu;on." 

T una hot·a mn s tlll'<lt•, hltkron s u entrada en el 
vcstruulo tU ho'cl nucstros conocl<los. 

Teny sc vió en In ¡ll'cdslón dc fit·mnr Ln boja de 
entt·adu, t•n Iu que ll',\'Ó l'Sin ndvcrtcncia: 

"La personn que se lnscribu E'D ei hOtl I con nom­
ht·c Sltpm•stn, ;;er;' JlCI'sf'guic.lll <·ou todo el rigor de 
la lcy, osdlando lns pcnns entre 500 dólares de 
multa, tt·es m~c;cs dl' pl'islón o nmbm; n tn vez." 

Un codazo de !':dit h fmcó a míster Brock de su 
lndeclsión, qulen con un temor moy natural puso 
Iu firma de su amigo en Jo hoja. 

-Parn ml desearla una habitaclón lndependlen­
te-pldió, pensando en los tres d!as de vlaje que 
Uevaba sln dormir. 

-Imposlble ... Las habltnclones lndi>lduales estan 
todas ocupadas o comproroetldas. 

!'n en el cuarto-gnblnete y dos ··aleobas-que se 
tes destlnubn, Tcrry slntló la necesldnd de pro­
testar. 

-¿Estoy, pues, condenado al st1pllcio del suer!o? 
Las dos muJeres se compadecleron de él y cada 

La¡; d1.~ mu}frl'.~ -~e c:om¡)(ldccían de él JJ cada una 
/{) c·ogió de un brazo. 

una le cogló de on brazo. 
-~o te pongns asi, querldo cniiado-dljo Con. 

tnnzn.. 

-Pu€>des dormir en el balron~blf'rvó Ed.lth­
Y dlremoa que es por ... pre&c.rlpctón facultativa. 

Una 'fU m.U ee reslgnó. 
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:Uientrns las dos hermanas ~ retlrnbnn a sus 
babltaclones, Terry trntó de estrechur relncion1'S 
con la nina. 

-\en nqul con tu pnph. 
-¡ ~II pnpln es m:\s g:nnpo que tú !-protestó la 

pequen n. 
Aquella ob~crnu·Jón ¡ll'l'sn~labfl futurns hostili· 

dades. 
-Sl me llumns !Slempre fJ(I[JÍII. t~ coutpraré rodo 

lo que qulerus-promet ió Pl. 

Y Ja promesu em tan tentadom. qne In hija de 

Rlcarrlo se prerlpltó en los brnzos de su nuevo pnp:1 

parn hacerle !l!'Dlll' Jo tln\nlco de !ln antoritario 
cnrúctcr. 

• 
* * 

El mlsmo din l!egó n Callfornla un noe"'o perso­
naje. Vestia traje de t enniR, empuiluba una rnqut.~ 

ta y le seguia un escoadrón enterneceuor de mu­
chachas sln no,·Jo. 

Feder.lco Ulstcn·elt se Jlamabn el nue"'o personn· 
je, joven poseedor de cincuentn y scls trajes, no­
venta corbutns y dueilo absoluto de diecisiete co-

1S 

rnzones femonlnos. ¡Ah I 't heredero de Ulla fortu· 
nu U.! tlle:.~ mlllones ue tlólnres. 

Sus ocupnt'lunes conslstlnn en cnmblar de traje, 
de no,·ln ~· de corbata. 

A('OlllJlafiatlo de todns sos "'fctimas, Federlco en· 
tró en el hotel ~· dlrigióse al encargado. 

-Sé que tlenen habltnclones compromctldns pam 
los scilon~s de Rodner. ¿Snbe usted sl llegnn boy? 

La respuestn se In dleron los mismos señores de 
Uodnl.'y pr· srnt:iudose en nquel momento. 

Cutallnn Rodney era el únlco amor de Federico, 
cunntlo no lurbfu ott·n mujer en diez legous n la 
redontln. 

Lu mnd•·e de Cntalinn estnbn segorn de llegar a 
ser In su gm de Federico. (Ilabía otrus dieclséls 
scfloms que crefnn lo mlsmo.) 

El Sl'flOJ' n ouney espemba tamblén ser suegt·o de 
los mlllones tlel joYen Ulsten·elt; y los O'De:I-Cnr­
neys, nmig"os tle los Rodncy y sos comp:úleros de 
\'l uje, l'Sill.'rnban llev:tr a cabo sus planes de re­
\'Oiuclón Industrial, cunndo se hublesen reullzndo 
las esperUDZns de Catalina y de los paplis de Ca· 
tullnn. 

Al lr n firmar l'n el llbro de reglstros del hotel, 
Rollm•y exclnmó: 

-¡Qué cnsuulltlnd! ~n sobrllln Edlth tnmblén 
cst:.\ tl<IUI. \ 'oy 11 dl'<.'lrle que deseamos snlutlnrln. 

El timbre tlel tE'Iéfono replqneteó en las hublt:n· 
clones ue 1Jl seilora de :Medcroft 
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-Edlth ... ¿eres tll? Sor yo, tu tro Joan. 
Edlth se echó lns monos n Iu cabezn, vnclló y 

tué n cner sobre •rerry. 
Constnnzn, estu¡>efuctn, ncercóse al aparnto. 
-Subu n nuestra hubltnción, Uo Juun, y habla­

remos un rato. 
Luego, volvléndose a su hcrmnna. afindló: 
-¿Por qué te npul'lls? ¿Xo recuerdas que tfo 

Juan no conoce n tu marido ni de vista? 
A los pocos mlnutos se p1·esentabnn los sefiores 

Rodney con su hijn, acompnf'iados del nfortunudo 
Fede•·lco, que nbandonó a Cntullna en cuanto vló 
a Constnnza. 

-N'o he podldo oh·Idnr las borns que pnsé a su 
lndo el t1ltlmo lmle•·no que E>stuvo usted en Florida 
-murmuró Fcde•·lco <'n los oldos de In joven. 

Terry nd,·i¡· Ió esta fmulllaJ·idad y Cl'uncló el ce­
fio; pe1·o tuvo que t•·n¡;¡¡u· su!ll'n y pone1· cara son­
rlente, pot·que comemmban lns presentn<·iones. 

-Les presC'nto n ml marldo--asE>gut·ó Edith. 
Mfster t:•·ock lncllnóse unhtblemente, sometléndo­

se con u¡uu·ente hn)Jttslb!Utlud u Iu flscullzutloru rul-

rudu de los ltodney. 
-ltlcnrdo, es preciso que conozcnn a la nlfln­

afintlló Edlth-. Trñ, ht. 
Terry, sumlso. fué t•n bnscn de In nlfia, y oyó con 

estu¡10r tle<·lr u Iu sef'ioru HutlnE>y: 

-:.Xo puetle negurse nuncu que las nlflas se pa­
recen slewpre a aus pudres. 

17 

De pronto la chlqnllla pujó de la chaqueta al des-
venturudo sustltuto de Medcroft. 

-Qulero que me lleves de paseo ahora mismo. 
-No, nenu. Ahorn es lmposlble. 
-Pues sl no me quleres llevar, diré que tti no 

-Les presento a mi marido. 

eres ml... 
Ln uutno de Terry oprlmló ta boca de la peqnefia 

pnrn Impedir In cutdstrote, y temlendo que los te­

mibles htblos lnfuotlks revelar® la verdad, acce­
dló n llevurln de pnseo. 

En tus esculeras, lo alcanzó Federlco. 
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-ïn que sale usted my n pedlrle un fn;or. 
¿ Qulere ustec.J trncrme un ns flores? 

Enclmn, csto. Tel'l'y estu,·o u punto de pprder la 
paclenclu. Fln¡,:ló como pudo, ¡ll'omerló traer lns 
f.ores, pnseó .1 Iu nlfiu, comrm1nc.lole todo lo que ::e 
le nntojó y regresó ui hou•l c•u·gado de puquetes. 

En el ..:~.;::.no <'ncontróse con Fed rico. que se 
npoderó del ¡¡aquete m:\s gmnde, el cual conteniu 
la¡:¡ f orcs que Drocl' dPstinnb:l a Const:mza, sln 
ltac;:-r ca!';O de las que nquél lle,·nbn Pn la mnno. 

nrock lnnzú unn mnh.llción nmericanu y ll:unó. a 
In puertn dc su cunrto. 

-Ilngn cntrnt· n In nil1n y ustt"d quéde!le foeru­
le dlje•·on dese!:! dt>nt•·o. 

Obcdccló, pero cnnsndo dc e.c:pernr empujó Iu 

puerta sonwendlentlo n lns dos mujet·es, que se es· 
tnban vlsllentlo y cot'l'leron n sus ulcobns dando 
chUildos. 

Ln cnbezn dc EtlitJt nsomó furlosn por In puer­
tn de su nlcobn. 

-Perdóneme ... -bnlbucló él. 
-No nos ,-engn con excusns y ;fstase inmedlatn-

mente pnru Iu comldu. 
Terry comenzó a vestlrse. De pronto sonó una 

\'OZ: 

-Escóndnse detrñs del blombo ... ne de lr u 1:1 
hnbltnclón de Constunzn. 

Te.-ry se cscoll<lló. Al poco, Iu mlsmu voz: 
-Yuelvo o escondcrse. 

Lucgo Constnnzn tné ln que rogó: 
-Ricnrdo, dlspénseme. 
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La muchnchn se detu\"o cerco de un centro, don­
de él dejura el ramo de f.ores, cogió éstns Y las 

J::l uo Tllldo contcncrse 11 sacó me~io cuerpo tucra 

del biom!lo. 

ncnrtcló nsptrnndo su nromn. 
El no putlo contenerse y sacó medlo cuerpo fue­

rn del blombo. 



Constanl'!ft. se dló perfeettmtnte cuenta de que él 
In observnba. Rdplda voh·ló la cabem y se cubrió 
los ojos '1éndole en camiseta. 

-¡Qué horror I 

No habfa tal horror. Casi podia asegurarse que 
a Constnnzu lc pnrecfa mur blen mfster Brock, In· 
cluso en cnmh;eta. Pero procuraba ocultarlo. ¿Por 
qué? Nunca se f<nbe por qué las mujeres ocultan 
clcrtas co"ns y descnbren otrus, en camblo. 

Dos golpes hlderon vlbrnr Jo puertn. 
-Un pnquete pura usted, Constan.7.a--r11Jo Terry. 
l<~eder!('o en\'laba n su mulgn de F'lorida el pa-

qucte llc flMPs qu~ hnbfn comprallo Drock. Una 
tarjcta lns tH·omputlnha. Decin nsf: 

"Sl se ncucr<ln del IU\•Ierno pasado en Florida, 
ncepte estos flores y engult1ncse con ellus esta D()­

che. l<'edcrlco." 
-¡Qué nmuble <'H y qué slmp:\tlco !-exclumó 

ella. 

Y, coglendo !ns flores, se n'tiró n sn hubltn<'ión. 
11nbfa ch>Jndo Iu tnrjptn sobre In mesa. ;, Para qué? 
No es dlffcll ndl\'lnnrlo. Rostaria con 'l'l'r la mueca 
sonrlenre de su rostro. QUI" <'Urloseobn df'frtis de la 
pnerta PI gesto de ndustf'z de mfster Drock, en cu­
yo.~ manos estnba ohoro In torjeto. 

E:Jo sonrera. vl~ndole a jll de!!esperodo. PPro an­
tPs dt' oculta.rse, le envtó on beso con la punta de 
los dedos. 

Las desgraclas se snccdleron aquel dhi para Te­
rry con unu obundunclu desconcermme. 

Prlmero tu~ Iu nllla. que se le llevó el gemelo 
del cuello, obllgnndo a Terry o hajar al coruedor 

Ella sonrclu, vUndole a a detse&perado ... 

vestldo de cualqulc-r mnncrR. nespn~s ... sll!Uió slen· 
do Ja nlnn que opuró llU pn<'lencla empeM.ndose en 
que 1e dJese de comer. Luego el e.cq>eetAculo de 
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Constanza ballnndo con ci Idiota de Federico. Ml1s 
tnrde, bnlln.ndo él con In muchnchn, se le soltó una 
llga. 

Y, por llltlmo, cunndo despu~s de tres noches stn 
dormir Y un diu pu:;udo en complncer a la ch!qul­
lla, n las spflorus y u los rimlps, CI't',\'ó poder dPs­
cansur aco,;tndo en una t•aum qut> instaló en el bnl­
cc)n, una temJl' sl all dc 11m· ta lo dcspcrtó en lo me­
Jm· de su sm•i1o, r pu1·a poder concluir la noche, tu­
\'ll que l'es~ll:ll'tlai'Se cll•ba.lu de una cornisa. 

lli 

A Iu mai'lnnu slgoult'nte, t'D el cielo brilló el sol. 
Y el tío Juun, l:d!th y Constauza Ylcron a un hom­
bre que, en Jlijumu, hncln glmnasln cogldo al n.nte­
pecho de un bnlcón. 

El gimnasta era Terry, no todnvfn seco de Ja 
mojadurn de In noche. 

-No mires, hljn mfa-rogó Edltb n su ber­
mana. 

Y Constanza nbrló los ojos un poco mas. 
Borns después, antes de In neostumbrada parti­

da de oolf, Federlco se acercó o mlster Brock, a 

qulen el dia anterior le pldló que hablnse en su fa· 
vor n Constanzn, de In que se decfn enamorndo. 

-¿Le hnbló usted ?-1¿ preguntó. 
-S!. \.o 

-¿ Y qué? ¿1\Ie qulere? 
-Ella se lo dlra. 
Seguro de su buenn suerte, Federlco corrló ol 

lado de In muchnchn, a In que lnvitó n dar un 

pnseo. 
Terry los siguló y pudo oir In dcclnrnclón del lm­

petuoso y upnslonnòo mlllonnrio. 
-Constnnzu, d<'sde que me sepnré de usted el 

lm·lerno pnsudo, no dejé de pensar que usted serra 
In esposu Ideal pnt·u mr. .. Lo he m·reglado todo pura 

que, sl usted qulere, nos cnscmos mnt1unn mlsmo. 
-Yo no he pom;udo nún en cnsat·me con usted­

declnró clltl fl'fumente. 
-Ricnrtlo mc dljo que hnbfn hnblndo con usted 

rpspecto de nuelltro mntrlmonlo. 
-IInce mal en Cl'<'Cr cnpnz n lllcnrdo de arreglar 

conmlgo un asunto de esta naturalezn-repllcó 

Constnnzn. 
Y con pnso rdpldo se separó de Federlco. 
Al mlsmo tlempo, Terry reclamnbn la atenclón 

de Edlth dlcléndole: 
-Ile de hublur contlgo de algo que no nd.mlte 

aplnznmlento. 
-¿Qué es ello?-prcguntó Edlth. 
-:\[e posa lo wds grande que puede ocurrlrle en 



ln \"Ida n un hombre . .Me he enamorada de tu he~ 
ruunu como un chlqulllo. 

-Lo subfu, PE.'ro huz el façor de procurar que 
aquí nuule lo so~peche. Xo oh·Jdes que eres ml e&­

poso y, por tunto, no puedes enuruorurte d¿ nin­
guna mujer. 

-Per·o sl callo, llegnrli un momento ... en que ten­
dré que nultar n nlgulen. 

Edlth se nsustó. 

-'I'ú te- comprometlste a guardar lus n¡larlen­
clns-di.fo-. Xo òej. s de hut•erlo. aunque s61o seu 
pot· la nlflu. 

-BI umor no udmlte dllaclones ... Yn estoy can­
sndo de Iu nHín, ~· como no se r·esuelva pronto ese 
concurso, nc¡uf puRurli nlgo gordo. 

Mlcnt rns hublaban. pnsenhan n lo lar·go de la te­
rrnzn del hott•l, y rurwhos ofdos indl:;cr·etos se en­
t.r·•u·en de nqucllu t•om·ersrtcl6n que, a los que no 
estahun en el sPC·rrtn, tll\·o c¡ue ¡mrecerles lnlludlta. 

Se forjaron lnl:l mús cstupendas notlcias, corrie­
ron los t•mnorcs mhs nbsurdos, y In sefiorn 1\Ied­
croft, sln COIIIJH'endeJ•Jo, observó que todos la re­
bufau. neg:\ndole lncluso el l'aJudo. 

* • * 
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Dfas rn:\l:l tarde. los prr·l6dlcos pub!Jcabnn la fo­
togrnffn de Hlcardo con moth·o del trlunfo de su 
em(lre~<n c1ue, ~rul'lns u su lutui idaò, derrotuba n 

Jaclt~on ohtenknòo la conceslón del concurso. 
Con d ¡1erlóòko en Iu mano, el polida partien­

fur se presentó ui director del hotel. 
-Sl•nur· dln•ctor, he dcscublcrto que In f:uuiJin 

l\ledcrurt nt·nhn de lncurrtr· l'O uno òe esos òellt.JS 

11ue t'astign Iu I ~· ... Yeu usted es~e periódico. 
Bl dlr·ector ¡1ns6 los ojos por el òlul'!o y ord.:nó 

n uno d.:- sn~ subordlnaclos: 
-nlgn ustt>d u Iu ~enoru ~ledcroft que hag.1 C'l 

fa,·or· ell' l'ntt·Hr un lnstante. 
Edlth npur,cló sonrlendo, sln presentlr lo que Iu 

esperuhn. 
-senMn ~I<>clcr·oft-<li.Jo el dlrectol'-, ;,t• nclrfn 

ust<"d Iu hnnòud de dPdrnre dónòe est:i su ll ' llrldo? 
-Esttl 11n ... Acubu de sullr u dur un puse.• u cn­

bnllo. 
-:.Qulere, en•onces, d clrme de qnlén es este re­

trntn? 
Elllth lunro un grlto de ulegr!a al leer el pe­

riódico: 
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-1 Es ml esposo!... 1 na gnna!io el concurso 1 
-¿ Y qulén es el hombre que vlnja con nsted? 
-Es ... es ... i Oh!. .. Ml esposo ks exp11Cill'l1 rodo 

esto. No tlene nndn de pnrtlcu!nr. 
-Lo slento mucho, pero hnstn que nosotros pon-

-Lo Bícltto muclto, ¡Jcro hasta que nosotros pon­

gamos Cll cl~ro todo esto, la sel1ora qttedara re­
oluida en sua habftaciones. 

¡:amos en clnro todo esto, In sellorn quedam re­
clu!dn en sos hnhltnclones pnrtlculares. 

Pronto sopo Federlco In ddlcndn sltunclón en 

que se encontrnbn Edlth, y, ponJéndose de acoerdo 
con el pndre de CntaUnn y O'Dell-Carneys para de-

i 

cldlr lo que convenia hnei!r, se reunJeron en el eonr­
to del ¡wlruero. 

llllentrus tnnto, Terry y Constanza, que hab!an 
salldo n dnr un paseo n cnb1lllo, se apeaban en un 

merendero. 

-¿Por qut! sc tnucstra ttsted tan ,;ehementef 

La duenn del negocio se les ncercó a InquJrlr lo 
que descnbnn. 

-Un poco de te-pldló él 
La mujer se retlró. Hubo un sllenclo, y Terry, 

con la boca seca, comenzó diclendo : 



·-E~te refugio me pnrece un lugar encantndo, 
por.p•t• estoy con usted. 

-I 't•$de que sullmos del hotel no hace usted 
mds .. ue decir tonter!us-repuso ella. 

-s•.·nto que lo crea ns!, pero Jamds hablé tan 
slncen •• nen•t> ... Ln qult>ro a usted. Constanza. 

La 1 mchncha St' puso súbltnmente seria. pero 
dt>jó !JII.! su wnno ::<e dt•sllznra r•or In mesa, ofre­
cl¡;ndm•l' u Iu rnuno fie {>J. 

-Sl I•• c¡ue ustcd me dice ... pudlera so creer:o ... 
-¡ E~r· ~· Rt>guro de c¡ue me ct·ee! 
-¿l'or· •\UP St• rtllll'Stl'!l U!:!tt>d t;ln vebemente? 
-Pol'(]U~ clc5lle hnce uno::~ dins no llace ust{d mds 

que echur· 't•fln ni fn<>.tto con su sonrlsa y sus pa­
lubt·as. ¡ Ilh.:ume que me qntere! 

Constnm.r no dljo nndn. slno que Ie ofrecló los 
ht bios. 

Lu duefl:t rlt•I m. ¡·cndero lnterrumpló la caricJH 
con su JH'I',t•ndn. 

-¡Oh, tf;-<p('nsen !. .. No hagan caso; ro no oigo. 
ni \'eo. So.' dt'~n. sot·dn y muda. 

Terry Sl' .. rcndló y se puso en ple. 

-t.:sted nu sube dlstlngulr. Esta sellorita seré 
ml el'posn. 

La vi Ja lnnzó unn carcajada. 
-Eso e~ Iu que dlt'E'D tollos. 
Terry ,.,,h Ió 11 S('Utur!'e. 

-f.s nee ~urlo-dljo-que esta mujer no dude de 
nosotros. \ uwos u CUl!urnos uboru nú:lll.lo. 

En aquet momento surgtó una dlflcultad. El po­

lleia del hotel y dos detecti ves aparecleron unte los 
ojos atónltos de Terry. 

-\'enlmos en busca del bombr• que dice ser n¡. 
cardo Medcroft. Estd usted acusado de usar nom· 

-Aqul ltny nlvún error ... Ese selior es el marido 
cle ml 1tcru1ana. 

bre supul'sto y de suplontal'ión ... ;, \e usted a esos 
hornhl'E's? Tlenl'n orden de nrrestnrle. 

Constunzn se nCE'rcó ul pollcfa. 
-Aqul huy alglln error ... Ese sellor es eJ marido 

de nú herwllll8. 
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-¿ Y cómo es que hnce unos lnstnntes hablabn 
de casn1·se con usted? 

Aquella pregunta tenia dlffcll respuestn. Y Cons­
tanza \'16 cómo se llevuban al homb1·e a qulen que­
rin y por el que, ounquc no lo díjern, estuba me­
dlo locn. 

S:- npre;;uró n telefon<'nr a Federico, que comple­
tumente bonacho, !'tegu!a estudi:m(h> con sus umi­
gos la mnnm·:1 de 11~ u dar n Edlth. 

El millon:ll'lo, mul que bit•n, !'le dh·igló al juzgadu 
dond<' obtuvo ht llbcrtnd bnjo fianza de Terry, ni 
que se llevó ni hotel ~· encerró t n su cuu1·to para 
no peruer In finnzn. 

A todo esto neubnbn dc lleg:ll' nicardo l\Iedcro!t. 
Constunza, que In lgnol'nbn, COI'l'ÏÓ en busca de su 

no,·io, y los dos <k('((liC'I'OU tomar el burco que sn­
Ha nqutlln mlsmn taJ·òe. 

Al sublr n i auto, la jo\'cn obsen·ó : 
-XO debiél'IIIIIOS 11111 I'Ch tti'DOS hustn que SC haya 

puesto <'U clnro todo esto. 
-Eso nuncu. Que Hicnrdo nclnre el Ho que él 

ocnslonó. 
Se pusieron en mnrchn. roco después, Federlco 

con sus nml¡;os sublu a otro auto y sulla deu·ús de 
e llos. 

Fué nquel'n una enrera Mrbnrn, en que la muer­
te surgió muchas veces en su camino. 

Llegaran al puerto momentos antes de que el YU· 

por leYantnra oncloa. 
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!'n sobre cublertn, neron apnrecer o Fèderlco 
con llodn<'Y y O'Deii-Cnrners. 
-¡ \'oh·ctJ : ... Uicartlo ha llegado y lo ha resuelto 

todo ... ¡ \'ohetl! 
G rltnbnn como cnergúmenos, con tenncldnd de 

honachos. 
¿ l 'l'l'O c6mo ibnn u ,-oh·er ellos si aquel buque 

dlrlgfa su proa ho ela lo f<'licldud? 

FIN 
~•ludo ~or I~ o•~•~ra S"'lh mtln . 
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